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INTRODUCCIÓN CIENTÍFICA

Contribuir y contribuyente, quizás no existan dos vocablos más citados en el 
lenguaje político de las sociedades democráticas y tras ellos todavía resuena 
el grito de los independentistas norteamericanos, no taxation witouth repre-
sentation. Sin embargo, entre nuestra «cultura �scal» y el pasado desde el que 
arrancamos existe un largo proceso de gestación, que este libro pretende es-
clarecer en algunos de sus componentes. Al �nal del período cubierto por este 
volumen, el Diccionario de Autoridades de la Real Academia Española, publi-
cado entre 1726 y 1739, de�nía la voz contribuir como

pagar, y dar juntamente con otros la parte que a uno le toca; pero comunmente se 
toma por pagar las cargas, tributos y demás impuestos y contribuciones hechas en 
común por el Príncipe, concurriendo cada uno con la quota que le está repartida.

Esta escueta de�nición, re�eja algunos de los principios esenciales de la 
tributación pública presentes en la mayoría de los sistemas �scales nacidos y 
desarrollados en el Occidente europeo entre los siglos XIII y XVIII: la pro-
gresiva consideración del contribuyente como parte de una comunidad polí-
tica, corresponsable de forma colectiva ante los servicios económicos y tributos 
�jados o solicitados por el poder público, o concedidos al titular de una deter-
minada jurisdicción. Por otra parte, los principios de reparto individualizado 
de la carga estaban fundamentados en la aplicación de la «justicia distributiva» y 
en los criterios de «equidad» inherentes a esta noción. Hay que advertir, sin em-
bargo, que el privilegio �scal y la desigualdad contributiva eran propios de estas 
sociedades, por tanto, no se esperaba que todos pagasen de acuerdo con lo que 
tenían, sino con lo que les correspondía en función de su posición social.

Los fragmentos textuales seleccionados en el mismo Diccionario, que 
acompañan a la de�nición, ilustran el uso correcto del verbo contribuir, al 
recoger el bagaje acumulado a comienzos del siglo XVIII en los sistemas �sca-
les peninsulares. Como en otros espacios europeos, estos sistemas estuvieron 
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condicionados y, al tiempo, in�uyeron notablemente en elementos muy diver-
sos de carácter estructural: 1) la articulación de jerarquías sociales, enfrentadas 
al pago de impuestos según «ley, estado o condición»; 2) las bases económi-
cas sobre las cuales descansaba el propio sistema �scal, y los límites y estímu-
los impuestos a la misma por el pago de impuestos y servicios económicos; 
3) los cauces de relación política, en la medida en que la concesión, negocia-
ción y el pago de tributos condicionaban los vínculos políticos; 4) la aparición 
de elementos de identidad colectiva territorial, corporativa o social, en un sen-
tido amplio, apoyados en el pago diferencial del impuesto.

El primero de los textos recogidos como «autoridad» en el mencionado 
Diccionario se re�ere a la exención de tributos directos (pechos) disfrutada por 
los hidalgos castellanos, incluida en la Nueva Recopilación de Leyes de Castilla
de 1567 (Libro II, Título XI, ley VIII). Este fragmento estipulaba, de acuerdo 
con la legislación bajomedieval, que aquel que pudiese acreditar la condición 
de hidalguía,

no fuesse empadronado, ni prendado, ni pechasse ni contribuyesse en los pechos 
Reales ni Concejales, ni en las otras contribuciones en que los Hijosdalgo no son 
tenúdos de pechar y contribuir. 

Por su parte, el segundo ejemplo re�eja uno de los tópicos más comunes 
en la literatura �scal desde los tiempos del Bajo Imperio Romano, �jado para 
siempre en sus características básicas por Salviano de Marsella en el siglo VI: la 
coerción ilegítima que el poder ejerce para obtener contribuciones �scales no 
debidas. El texto en cuestión procede de la Guerra de Granada de Diego Hur-
tado de Mendoza (1627) y se re�ere a los desmanes ocurridos durante la re-
vuelta morisca de los años 1568-1570 en un lugar del valle de la Herradura, en 
la costa granadina, motivados por la actitud de cierto señor que «forzó a los 
vecinos que le alojassen y contribuyessen extraordinariamente». No obstante, 
debemos considerar que también existió una coerción legítima destinada a im-
pedir el fraude �scal, que es la otra cara de la moneda.

Finalmente, la tercera «autoridad» recogida por el Diccionario extracta un 
fragmento del Discurso 23 de la Conservacion de Monarquias y discursos políti-
cos del arbitrista castellano Pedro Fernández Navarrete (1626). En él se recoge 
uno de los posibles criterios de proporcionalidad contributiva, que entendía 
como «más justo que las Províncias que están vecinas a con�nantes enemigos, 
contribuyan más para su propria defensa». Desigualdad, coerción, legitimidad 
del impuesto y justicia, en de�nitiva, como cuatro ejes en tensión constante, 
que también necesitaban de una autoridad legítima y del consenso y la nego-
ciación, en torno a los cuales se articulaba el pago de estos «impuestos y con-
tribuciones hechas en común por el Príncipe».
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Sirvan estas escuetas citas como preámbulo para introducir al lector en el 
objeto de estudio de este volumen, que nace con la pretensión de aportar nue-
vas claves para profundizar en el papel representado por el contribuyente en el 
marco de los sistemas �scales nacidos, desarrollados y consolidados entre los 
siglos XIII y XVIII.

Resulta una obviedad considerar que el contribuyente, en sus múlti-
ples formulaciones, es la base sobre la cual descansa todo sistema �scal. No 
obstante, pese a esta evidencia, en sus aproximaciones al estudio de la géne-
sis y evolución de los sistemas �scales del Occidente europeo entre los siglos 
XIII y XVIII la historiografía habitualmente ha centrado su atención en dos 
aspectos preferentes. En primer lugar, se ha buscado valorar el desarrollo de 
los sistemas �scales con relación a los procesos de construcción «estatal», en la 
medida en que la �scalidad constituye uno de los elementos estructurales que 
mejor caracteriza los distintos modelos de organización política. De forma pa-
ralela, se ha puesto el acento en los nexos existentes entre �scalidad y «cultura 
política». En síntesis, se ha buscado analizar las formas de articulación polí-
tico-social surgidas durante los procesos de conformación estatal, de�nidas 
a partir del nivel de participación de los distintos grupos sociales en los siste-
mas �scales, y de las relaciones establecidas a partir de la negociación y ges-
tión del impuesto, o de la redistribución del mismo. Todo lo dicho es, desde 
luego, inseparable de las interrelaciones entre construcción política, desarrollo 
de regímenes �scales, normas sociales formalizadas, crecimiento económico 
y surgimiento de mercados �nancieros, sin las cuales no podría explicarse la 
complejidad creciente, aunque no lineal, que detectamos en Europa desde el 
siglo XIII en los sistemas �scales hasta llegar al Fiscal State de Schumpeter.

Este volumen, cuyo planteamiento y cuyos autores son deudores de esa 
historiografía, propone un giro analítico complementario, al situar el foco de 
atención en las actitudes, valores y comportamientos expresados por los con-
tribuyentes ante el pago de tributos, impuestos y/o servicios económicos. No 
se trata únicamente de valorar los mecanismos a partir de los cuales el poder 
exactor de�ne quién paga, por qué paga, cuánto paga y cómo paga. Se trata 
también de describir los cambios y permanencias en la capacidad de los con-
tribuyentes, y de sus estructuras de encuadre, para imprimir modi�caciones 
en los sistemas �scales, asumidas, matizadas o rechazadas por los poderes que 
tenían reconocidas capacidades de punción �scal. Este juego de relaciones es 
imprescindible para comprender los cambios que se dieron en las sociedades 
medievales y modernas.

El objetivo, por lo tanto, es doble. Por un lado, superar la consideración 
del contribuyente como mero sujeto pasivo, desprovisto de racionalidad, a 
lo sumo únicamente protagonista de revueltas violentas, impagos, elusiones 
o fraudes, que no implicaban una toma de conciencia sobre el hecho �scal y 
sus implicaciones políticas y económicas. Por otro, analizar los procesos de 
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«aculturación �scal», y la actitud individual o colectiva de los contribuyentes 
ante estos procesos. Debe señalarse que estos procesos no fueron solamente el 
fruto de iniciativas y dinámicas vinculadas necesariamente al binomio acción-
reacción presente en el marco de las relaciones estrictamente �scales. Antes 
bien la tributación fue, y sigue siéndolo en la actualidad, un elemento esencial 
para el sostenimiento de posiciones e idearios políticos de�nidos.

Es aquí donde entra en juego como categoría de análisis el concepto «cul-
tura �scal», recogido en la segunda parte del título del volumen. Si atendemos 
a la bibliografía, producto de la experiencia de las sociedades democráticas 
más al uso, su de�nición es relativamente simple. De forma genérica, el con-
junto de factores que determinan los códigos de conducta –basados en actitu-
des, valores y normas diversas– que establecen las posibilidades de desarrollo, 
los patrones de comportamiento y las restricciones de los distintos actores que 
participan en un determinado sistema tributario. Dichos códigos de conducta 
vendrían determinados por las instituciones y estructuras formales e informa-
les que interaccionan entre sí en el marco de un sistema �scal. Esto incluiría los 
procesos y estructuras individuales y colectivos derivados de su interrelación, 
así como sus mecanismos de ejecución práctica.

Como categoría de análisis, la «cultura �scal» tiene la virtud de poner en 
valor el papel del contribuyente como actor principal –y no subalterno– dentro 
de cualquier sistema �scal, interaccionando en su seno con los restantes prota-
gonistas del sistema, a saber: 1) los poderes que tenían competencias para es-
tablecer y recaudar tributos; 2) las instituciones y grupos de poder, formales o 
informales, que condicionaban su concesión o su legitimación; 3) los actores im-
plicados directamente en las negociaciones que facilitaban su concesión y re-
parto; 4)  los bene�ciarios de la redistribución de las sumas ingresadas; 5)  los 
miembros de la sociedad política, o de los aparatos burocráticos, cuyo concurso 
era requerido para los procesos �scales; 6) los agentes �scales que intervenían di-
rectamente en la colecta y envío de las sumas ingresadas, algo a veces en manos 
de agentes externos (arrendadores), otras bajo el control de o�ciales del poder 
recaudador y, por último, otras veces en manos de los propios contribuyentes.

Introducidos estos conceptos básicos, los veintidós trabajos que compo-
nen este volumen alumbran desde focos muy diversos la �gura del contribu-
yente entre los siglos XIII y XVIII. En ellos están representados la mayor parte 
de los espacios políticos que conformaban la Península Ibérica en la Baja Edad 
Media (Corona de Aragón, Castilla, Portugal, Granada nazarí), y los territorios 
integrados desde el siglo XVI en la Monarquía Hispánica, además de la Italia 
septentrional en los siglos XIII-XV como contrapunto externo para establecer 
patrones de análisis comparado.

Estos estudios de caso se han organizado en cuatro secciones atendiendo 
a un criterio temático. La primera parte del volumen se dedica a valorar la le-
gitimidad del impuesto y las estrategias reactivas que suscitaba el hecho �scal. 
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Incluye siete trabajos que tienen en común el interés de sus autores por pro-
fundizar en los posicionamientos adoptados por los contribuyentes, y sus re-
presentantes, ante las demandas de contribución. Estas exigencias podían ser 
cuestionadas en función de su mayor o menor concordancia con alguno de 
los principios que, según expusieron los escolásticos, permitían considerar 
un impuesto como «virtuoso», y por lo tanto como legítimo. Conviene recor-
darlos, aun cuando son bien conocidos por los especialistas: la causa e�ciens, 
vinculada a la legitimidad del poder que establece la carga; la causa �nalis, que 
atiende al objetivo perseguido por la imposición; la causa materialis, vinculada 
con la base imponible; y la causa formalis, asociada a la medida y forma que 
adopta el impuesto. Aunque no existe una traslación directa de estos principios 
en la percepción que los contribuyentes poseían sobre los mismos, en la ma-
yor parte de los casos conocidos sí fueron el marco global para apreciar la le-
gitimidad del poder exactor al solicitar una determinada contribución. De esta 
forma, los trabajos de esta sección profundizan en la capacidad de los contri-
buyentes para asimilar los elementos de legitimidad tributaria de�nidos por los 
teóricos, pero también en su su�ciencia para reaccionar de forma consciente 
ante las demandas �scales solicitadas mediante diferentes mecanismos. Entre 
ellos la articulación de discursos propios y alternativos a los del poder exactor; 
el empleo de argumentos jurídicos; o el recurso a instancias institucionalizadas 
a la hora de canalizar los con�ictos o plantear fórmulas de negociación.

Esta perspectiva está bien representada, en primer lugar, en el trabajo de 
M. Ginatempo. Partiendo del encuadre campesino en los marcos territoria-
les de dominio urbanos y en los «estados regionales» de la Italia del Norte du-
rante la era post-comunal (siglos XIII y primera mitad del siglo XIV), la autora 
aporta argumentos convincentes que contribuyen a explicar la ausencia de re-
vueltas �scales. Dichos argumentos basculan entre dos situaciones, aparente-
mente contradictorias, que evidencian la falta de homogeneidad y atomización 
de estos entornos rurales. Por un lado, la judicialización de la protesta �scal en 
espacios institucionales, propia de comunidades rurales activas políticamente 
y bien «aculturadas» en términos tributarios. Por otro, la subordinación de 
unos campesinos carentes de élites, sin capacidad para articular discursos po-
líticos o negociar, hacia los propietarios de los cuales dependían, presente en 
otros contextos del espacio analizado.

Por su parte, A. Reixach Sala y P. Verdés Pijuan valoran la amplitud y 
complejidad alcanzada por el proceso de «aculturación �scal» observado en 
las ciudades catalanas entre los siglos XIII y XV. El elevado grado de ma-
durez �scal que alcanzaron autoridades y contribuyentes en esta región se 
analiza a través del estudio del discurso y la práctica contributiva con rela-
ción al impuesto sobre la riqueza (talla o comuns), contrapuesto durante la 
Baja Edad Media a  los impuestos sobre el consumo y el comercio (imposi-
cions) apelando a razones de proporcionalidad y equidad. La combinación de 
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ambas perspectivas –la discursiva y la práctica– explicita la progresiva toma 
de conciencia del contribuyente, acelerada desde mediados del siglo XIV. Un 
contribuyente que se nos muestra así como un sujeto activo con sus propias 
estrategias de acción ante el hecho �scal. También en el reino de Valencia se 
aprecian dinámicas similares en la acción desplegada por los contribuyentes, 
y por sus instituciones de representación política estamental, al calor del pro-
ceso de construcción de un sistema de �scalidad regia general desarrollado en-
tre �nes del siglo XIII y �nes del XIV. Así lo pone de mani�esto V. Baydal Sala 
al estudiar los con�ictos en torno al pago y al reparto de los donativos otorga-
dos a la Corona por parte de las asambleas parlamentarias entre las décadas 
de 1330 y 1360. En dichos con�ictos se evidencia el celo de los contribuyentes, 
y de sus dirigentes estamentales, para asegurar el gasto de los recursos conce-
didos en la �nalidad declarada por el monarca, pero también la con�ictividad 
inter-estamental por el reparto de las sumas concedidas.

En otro gran ámbito peninsular, la Corona de Castilla, E. García Fernán-
dez aborda otra dimensión del con�icto �scal, y su proyección sobre el terri-
torio vizcaíno. Es cierto que ni las cantidades globales ni la carga �scal son 
comparables en ambos espacios (Corona de Aragón y Castilla), ni siquiera 
dentro de los mismos, pero en todos los casos se constata igualmente una ca-
pacidad reactiva de los contribuyentes ante la apropiación de derechos �s-
cales públicos por parte de los poderosos. Hay que tener en cuenta que este 
proceso se da en paralelo a los intentos de la justicia real por garantizar el 
cumplimiento de la legalidad y paralizar la con�ictividad política nacida de la 
privatización de derechos �scales sobre los trá�cos comerciales. Así lo cons-
tata el autor a partir del estudio de un caso concreto, el del peaje de Albia, en el 
margen izquierdo del río Nervión, cuyo cobro dio lugar a ruidosos pleitos ju-
diciales a �nes del siglo XV, alcanzó una notable repercusión en la vida política 
de la merindad de Uribe, Las Encartaciones y la villa de Bilbao, y generó epi-
sodios de violencia recurrentes entre los bandos y linajes que tenían intereses 
en el territorio y pugnaban por su control.

Desde otra óptica, los trabajos de E. Juncosa Bonet, por un lado, y de J.M. 
Triano Milán y F. Gálvez Gambero, por otro, ponen de mani�esto la capacidad 
de los contribuyentes para cuestionar la legitimidad de las demandas econó-
micas extraordinarias de las monarquías, realizadas para sufragar determina-
dos gastos, como los generados por la política matrimonial de los reyes y de 
los miembros de la familia real. Juncosa Bonet analiza las fuertes resistencias 
que generaron en la Corona de Aragón tres solicitudes de maridatge (la del 
conde Pedro de Ribagorza y de Prades para el matrimonio de su hija Leonor 
entre 1352 y 1355, la solicitada en 1409 para el segundo matrimonio del rey 
Martín I, y las demandadas por Alfonso V en 1449 para casar a dos hijas ile-
gítimas). En el marco de estos procesos reactivos se llegaría a cuestionar la 
legalidad de estas demandas y a criticar el abuso que suponían, recurriendo 



INTRODUCCIÓN CIENTÍFICA 17

a argumentos que evidenciaban su necesario ajuste a principios de justicia y 
equidad limitadores de la capacidad �scal de las instancias peticionarias de 
recursos, que encuentran correspondencia en textos doctrinales de la época 
como los de Francesc Eiximenis.

Se trata de una situación similar a la observada en Castilla donde, tal y 
como plantean Triano Milán y Gálvez Gambero, la reforma de la �scalidad 
extraordinaria que supuso la implantación del nuevo servicio de Cortes en-
tre 1500 y 1502, para pagar las dotes de las infantas María y Catalina, encontró 
una intensa resistencia como consecuencia de la fragilidad de algunas de sus 
bases legitimadoras, pero sobre todo por los modelos de recaudación arbitra-
dos para su cobro. Esta circunstancia permite apreciar la capacidad de los con-
tribuyentes para conformar «desde abajo» su propia imagen sobre el sistema 
�scal y las �guras tributarias que lo integraban, para reaccionar frente a impo-
siciones en las que existía un dé�cit de legitimidad, y para canalizar a través de 
cauces cada vez mejor de�nidos su respuesta ante las demandas �scales regias.

Concluye esta primera parte del volumen el trabajo de H.R. Oliva Herrer, 
que incide en una línea complementaria, a partir del análisis de las protestas 
populares castellanas en las que se observa un componente anti�scal entre el 
segundo tercio del siglo XV y la revuelta de las Comunidades. El autor presta 
especial atención a los discursos que cuestionaban las demandas económicas 
considerándolas como ilegítimas o contrarias a la equidad y la justicia. Frente 
a las tradicionales interpretaciones que consideran estas protestas en térmi-
nos «reactivos», pone de mani�esto cómo las nociones de matriz comunitaria 
esgrimidas (la traición o el perjurio) y los discursos que las articularon, reve-
lan la naturaleza política de la �scalidad. De esta forma, el hilo argumental de 
este trabajo está marcado por la concepción contractual de la �scalidad y su 
inserción en un entramado complejo de expectativas de la comunidad polí-
tica sobre la forma en la que el gobierno debía ser ejercido, tanto a escala local 
como en el conjunto del reino.

La segunda parte del volumen busca ahondar en las relaciones entre «cul-
tura política», negociación �scal y consenso. En ella se engloban cinco estu-
dios que ponen de mani�esto la centralidad ocupada por la negociación como 
parte esencial de la práctica tributaria. Cabe recordar que la historiografía 
viene demostrando de forma reiterada en las últimas décadas que todo sistema 
�scal requiere de mecanismos para expresar el consentimiento de los actores, 
más allá de los elementos coercitivos tradicionalmente presentados como su 
base principal. Las fórmulas de negociación podían condicionar, además, di-
ferentes aspectos situados en el centro de la práctica política, entre ellos los 
siguientes: 1) las pautas más o menos institucionalizadas de diálogo estableci-
das entre el gobernante y la comunidad política, o con determinados grupos 
sociales; 2) las fórmulas para articular el reconocimiento de los privilegios �s-
cales; 3)  los mecanismos para arbitrar consensos en torno a la concesión de 
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tributos por parte de las asambleas de representación estamental; 4) en última 
instancia, la propia arquitectura del sistema, en función del grado de simetría 
o asimetría en las relaciones entre gobernante y comunidad política.

Desde esta perspectiva, trabajo de R.C. Dominguez centra su análisis en 
las decisiones �nancieras adoptadas por la monarquía portuguesa, el tercer 
gran ámbito peninsular presente en el volumen, entre 1438 y 1460, en un con-
texto de fuerte inestabilidad política. A partir de una amplia panoplia docu-
mental –dentro de la cual destacan las «cartas de quitación»– el autor propone 
una serie de cuestiones referentes a la evolución de los privilegios y exencio-
nes �scales de los nobles, y a la forma adoptada por la «distribución institu-
cionalizada» de los recursos en favor de los grupos a�nes al poder regio. De 
esta forma, se aprecian los constantes cambios y cuestionamientos a los cuales 
estuvo sometida la aplicación de muchos privilegios y la propia concesión de 
servicios económicos, de lo cual dan buena cuenta los debates sostenidos en 
las abundantes reuniones de Cortes del período. En su transcurso, los repre-
sentantes de los grupos urbanos reclamaron –con escaso éxito– un papel más 
activo en la de�nición de políticas económicas y �nancieras que apoyasen sus 
intereses mercantiles, frente a la prodigalidad regia con sus grupos a�nes ex-
presada en forma de pensiones y privilegios.

El privilegio, como piedra angular de los sistemas �scales del Antiguo 
Régimen, también es abordado por J.R. Díaz de Durana en un trabajo que 
cuestiona la idea tradicional de la escasa incidencia de la �scalidad en los te-
rritorios de la Cornisa Cantábrica durante la Baja Edad Media, fundamentada 
en la mayoritaria condición hidalga de sus pobladores. De esta forma, se apor-
tan datos sobre los contribuyentes de este espacio, los tributos que satisfacían 
y sus fórmulas de recaudación, pero también sobre los argumentos utiliza-
dos para defender, en cada caso, tanto la exención como la obligación de con-
tribuir. Algo inseparable de la actitud ante el impuesto o la negociación entre 
las partes. De esta forma, el autor demuestra que los hidalgos norteños con-
tribuyeron en los gastos ordinarios de la Hermandad General del Reino desde 
1476-1478, empleada como fórmula de integración y mecanismo de elimina-
ción de particularismos �scales, pero también en sus respectivos concejos y en 
las demandas regias extraordinarias.

El estudio de D. Alonso García plantea para el caso de Madrid en la pri-
mera mitad del siglo XVI los con�ictos por el control y la gestión interna de 
los «encabezamiento» de alcabalas, que traslucen las tensiones por acaparar 
espacios de actuación y bene�cio económico ligados a la �scalidad. La for-
mación de un entramado �scal en tiempos de Carlos V que permitía a las ciu-
dades participar en la gestión recaudatoria, el desarrollo de una «cultura �scal» 
en torno al concepto de gracia, y la posibilidad de generar ingresos suplemen-
tarios a partir de las «sobras» de «alcabalas» abrió, en el caso madrileño, un 
rico panorama de negociaciones entre el regimiento y el cuerpo de «tratantes 
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y contribuyentes». Tal y como se demuestra, en Madrid tratantes y contribu-
yentes ganaron pleitos que les permitieron negociar en mejores condiciones 
con el regimiento y �rmar en 1537 y 1546 conciertos de rentas con el ayunta-
miento, lo que sugiere el activo papel desempeñado por grupos no oligárqui-
cos en la negociación �scal.

Además de los entornos locales, las Cortes fueron uno de los escenarios 
institucionales más propicios para la puesta en práctica de mecanismos de 
pacto y negociación entre rey y reino, inseparables de las demandas y agravios 
�scales expresados por los contribuyentes. Toda la cultura política de esa época 
encuentra su re�ejo en las asambleas de representación estamental. Aunque se 
trata de un aspecto recurrente en otros trabajos, el estudio de J.I. Fortea Pérez 
sobre las Cortes de Castilla de 1646-1467, convocadas tras la caída del Conde-
Duque de Olivares, profundiza con detalle en las negociaciones conducentes a 
la prórroga de servicios económicos previos con los que atender a las urgen-
tes necesidades �nancieras del Estado. A�oran las tensiones y con�ictos por el 
ejercicio de la representación política, las resistencias de los procuradores que 
marcaron los debates, la negociación de cláusulas técnicas y contraprestaciones 
solicitadas como paso previo a las concesiones económicas, y las estrategias di-
latorias en términos de «resistencia pasiva» a las que recurrieron los represen-
tantes urbanos durante el proceso. Todo ello ocurría en un nuevo ciclo político 
en el cual las Cortes trataban de recuperar la iniciativa y moderar las exigen-
cias �scales regias, aprovechando la desaparición del gran privado de Felipe IV 
y el �n de la presión a la que había sometido a las instituciones del reino.

El último trabajo de esta segunda parte, a cargo de S. Solbes Ferri, nos 
traslada al momento posterior a la Guerra de Sucesión en 1713 y al contexto 
que condicionó el mantenimiento de regímenes �scales privilegiados en de-
terminados espacios, como las provincias vascas, el reino de Navarra y las Islas 
Canarias, en virtud del apoyo prestado a la causa felipista. Los instrumentos 
de negociación y consenso que facilitó la instauración de los Borbones en el 
trono de la Monarquía Hispánica son notablemente expresivos de esta nueva 
época. En este estudio de caso, el autor centra su atención en los privilegios �s-
cales conservados en las Islas Canarias, sobre la base de un régimen tributario 
particular heredado de los siglos XVI y XVII que no sufrió modi�caciones de 
calado, sin menoscabo de la introducción de reformas institucionales del sis-
tema �scal en línea con una clara tendencia a la uni�cación administrativa.

Por su parte, los cinco trabajos agrupados en la tercera sección del vo-
lumen tienen en común el hecho de situar su foco de análisis en la �gura del 
mercader como contribuyente, y en el desarrollo de una «cultura �scal» espe-
cí�ca por parte de estos operadores económicos. Dicha «cultura �scal» estaba 
soportada por códigos de conducta que remiten a la siempre difícil relación 
entre la facilidad del gravamen sobre las actividades comerciales y las lógicas 
económicas. Es bien conocido que la difusión de impuestos sobre el consumo, 
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o sobre los trá�cos interiores y exteriores, fue uno de los aspectos más relevan-
tes en el proceso de construcción de la mayoría de los sistemas �scales desa-
rrollados desde la Baja Edad Media. El establecimiento de estas exacciones no 
solo generó importantes rendimientos a los poderes que los recaudaban. Tam-
bién afectó a las condiciones de desarrollo del comercio. Se generó así una ca-
suística de reacciones entre los operadores afectados, desde el fraude hasta la 
negociación para obtener ventajas competitivas, que implica tener en cuenta 
su capacidad de «aculturación �scal» para acomodarse a las condiciones �sca-
les, y para incorporar modi�caciones en el sistema.

Partiendo de estas premisas, el trabajo de D. Igual Luis estudia los elemen-
tos de «cultura �scal» presentes entre los mercaderes de los siglos XIV y XV, 
centrándose en el ejemplo del comercio exterior valenciano y en la �scalidad 
que recaía sobre él, especialmente a través de los impuestos de la monarquía 
y de la Generalidad. Analiza el proceso a partir de fuentes notariales, mer-
cantiles y �scales (normativas y contables) tomando en consideración cuatro 
grandes cuestiones: 1) la de�nición de «cultura �scal» y su posible aplicación 
a los mercaderes de la época; 2) las posiciones y las estrategias adoptadas por 
los contribuyentes ante el pago de impuestos; 3)  los mecanismos de fraude 
y su control por parte de las autoridades; 4) la existencia de negociaciones y 
acuerdos con los recaudadores. De forma similar, M. Viu Fandos aborda, para 
el caso aragonés del siglo XV, las dinámicas observadas en el cobro de las «ge-
neralidades» establecidas en la segunda mitad del siglo XIV para gravar el trá-
�co de mercancías por las fronteras del reino. Pese a la teórica universalidad 
en el cobro de estos impuestos, pronto surgirían las primeras exenciones desti-
nadas a las rentas eclesiásticas y a la corte real, complementadas con los privi-
legios y exenciones concedidos por los administradores de estos ingresos (en 
su mayoría grandes mercaderes y �nancieros) a agentes situados en su entorno 
que podían obtener de esta forma ventajas competitivas en su actividad co-
mercial, dentro de estrategias que evidencian la existencia de formas de «soli-
daridad corporativa». Asimismo, la autora describe los mecanismos de fraude 
que hicieron necesario el refuerzo de mecanismos de control del contribuyente 
y de �guras institucionales, como el Juez del General, que demuestran la capa-
cidad de los contribuyentes para generar reajustes y modi�caciones en los pro-
cedimientos recaudatorios que sostenían el sistema �scal.

Centrando la atención en la Granada nazarí, A. Fábregas García analiza 
las circunstancias favorables que explican la presencia de los mercaderes geno-
veses entre los siglos XIII y XV en las estructuras económicas del reino. Más 
allá de con�rmar el trato de favor y la protección dispensada por parte de las 
autoridades nazaríes a estos genoveses, la nueva valoración de las fuentes lle-
vada a cabo en este trabajo permite avanzar en el conocimiento del cuadro 
�scal que acompañaba a las actividades comerciales granadinas, en general, 
y de los extranjeros, en particular. Todas estas medidas pudieron incidir en 
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la protección �scal de ciertas actividades productivas de orientación especu-
lativa, por ejemplo, la relativa a los frutos secos, implicadas de forma muy es-
trecha en los intereses comerciales de los operadores ligures.

Por su parte, el trabajo de L. Salas Almela aborda los procesos de formali-
zación llevados a cabo en la organización interna de los mercaderes sevillanos 
durante el reinado de Carlos V. Describe un momento en el cual los mercade-
res comenzaban a especializarse en el trasiego transoceánico, y tuvieron que 
dar respuesta a las solicitudes regias de tributación para la gestión de aquel pro-
metedor trá�co mercantil. Se analiza la dinámica seguida por las comisiones 
de mercaderes que negociaron con el Emperador las primeras «averías», en-
tendidas como prolegómenos del futuro Consulado de Indias, cuyo origen, por 
otra parte, no se puede desvincular de la imposición del almojarifazgo de Indias. 
Unas «averías» cuya legitimidad procedía de una necesidad previa –logística y 
de defensa– y en cuyo proceso de de�nición y �jación se sentaron las bases de 
la futura institución consular, al menos tal y como se fundó en 1543.

Finalmente, la tercera parte concluye con la aportación de Á. Alloza Apa-
ricio e I. Madroñal López, referente a un tipo de fuente –los aranceles y libros 
aforadores de los siglos XVI y XVII– apenas utilizada hasta el momento, que 
permite profundizar en la práctica �scal asociada al comercio durante la Mo-
dernidad. La propuesta formulada a partir del análisis de los precios de los 
productos comercializados contenidos en estas fuentes, y de su evolución a lo 
largo del tiempo, permite comprender mejor el proceso de integración de un 
mercado como el castellano. Pero, al mismo tiempo, explicita el grado de glo-
balización alcanzado por la economía en la cronología propuesta, al referen-
ciar todos y cada uno de los productos que traspasaban las fronteras, tanto a 
la salida del reino como a la entrada, procedentes de los más diversos rincones 
del mundo. Esta propuesta presenta elementos de exotismo y so�sticación en 
las nuevas formas de comercio, pues muchos de los productos extraeuropeos 
que entraban en Castilla, así como los usos y utilidades de los mismos, eran 
prácticamente desconocidos hasta el momento.

Por último, la cuarta parte del volumen se dedica a las bases materiales del 
impuesto, que permiten relacionar las políticas �scales implantadas en cada 
contexto con la realidad de los contribuyentes que se veían afectados por las 
mismas. Sin la comprensión de estas bases materiales con cierto detalle es im-
posible valorar la posición de los contribuyentes, y de ahí el carácter comple-
mentario que tiene con respecto al resto del volumen. Bien es cierto que en su 
conjunto nos encontramos ante propuestas distintas.

Así los trabajos de J.I. Andrés Ucendo y Elena García Guerra inciden so-
bre un mismo problema, aparentemente muy bien conocido en el siglo XVII, 
pero cuyas implicaciones y distintas interpretaciones todavía son objeto de 
análisis historiográ�co. Andrés Ucendo parte de las conocidas propuestas 
de Juan de Mariana que, en su opinión, fueron clarividentes en lo tocante a la 
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manipulación de las monedas de cobre, el vellón, como forma de aumentar los 
ingresos de la Real Hacienda. Esta regalía, no sujeta al control de las Cortes, 
por laxo que fuera, permitía alterar el vellón y con ello elevar los costes de las 
transacciones económicas que inevitablemente desatarían una in�ación. El in-
tento de controlarla por parte de Corona mediante tasas estaba destinado al 
fracaso de antemano. Esto haría necesario el recurso a medidas de�acionistas 
(«bajas»), que sometieron a la economía del reino a una alternancia de fases de 
in�ación y de�ación muy perjudiciales, y provocaron decadencia del comercio 
y empobrecimiento. Así el vellón cargó con la mayor parte de la política mo-
netaria destinada a aumentar los ingresos de la Real Hacienda, aunque la in�a-
ción desatada por estas manipulaciones desplomaría los ingresos de la Corona 
en términos constantes entre 1640 y 1670. Asimismo, esta caída de los ingre-
sos constantes se explica por el menor contenido en plata del vellón, con el que 
los castellanos pagaban la mayor parte de sus impuestos. El resultado fue la su-
bida de los «premios de la plata», la prima que se tenía que pagar cuando la 
moneda de vellón se cambiaba en reales de plata. En su magní�co análisis de 
toda la centuria, el autor muestra cómo, �nalmente, las alteraciones del vellón 
afectaron seriamente a la plata, cuya principal moneda de referencia, el real, se 
había mantenido estable intencionadamente, entre otras razones por la exis-
tencia de «premios» entre la moneda en la que se cobraba y aquella en la que 
se habían de contratar los créditos imprescindibles para el funcionamiento de 
una monarquía agobiada por múltiples gastos.

Una perspectiva complementaria la encontramos en el trabajo de García 
Guerra, centrado en dos de los problemas que causaban las continuas «bajas» 
del vellón. El primero es la di�cultad de la Corona en los años centrales del si-
glo XVII para imponer las nuevas monedas de vellón, a pesar de los «premios» 
en el cambio. Una hacienda desesperada por la guerra con Portugal vuelve a in-
troducir pequeñas cantidades de plata en la pasta de las nuevas monedas de ve-
llón en 1660, con un costo global no escaso y aun así insu�ciente. El segundo 
problema abordado es el impacto de la crisis del vellón en los contribuyentes y 
arrendadores, algo que hace a través de dos ejemplos, el de Segovia y el de Col-
menar Viejo. Las especies monetarias con las que los contribuyentes pagaban en 
esta di�cilísima coyuntura para Castilla demuestran el dominio absoluto del ve-
llón. La plata, cuando aparece en algún registro, lo hace en cantidades irrisorias. 
El contribuyente aprovechó, dentro del escaso margen que tenía, las oportunida-
des que le ofrecía esta política monetaria y usó las elevaciones del valor nominal 
(resellos) y las medidas de gracia asociadas a las «bajas» para ponerse al día en 
los atrasos con la Real Hacienda. Una última re�exión en su trabajo se re�ere al 
incremento de los órganos �scalizadores de la Real Hacienda en estos momen-
tos de «bajas» que, en opinión de la autora, daba inicio a una sucesión de causas 
que obstruían los órganos judiciales competentes, puesto que ni contribuyen-
tes, ni arrendadores ni Real Hacienda querían asumir las pérdidas ocasionadas.
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Centrado en la segunda mitad del siglo XVII como período crítico para la 
Real Hacienda de los Austrias, se encuentra el trabajo de R. Lanza García. Un 
período marcado por el endeudamiento de la Hacienda Real, especialmente 
patente desde los años �nales del reinado de Felipe IV, que hizo más difícil el 
servicio de la deuda, lo que obligó a emprender operaciones de «desempeño» 
y a buscar nuevas fuentes de �nanciación. Por este motivo, tal y como señala el 
autor, ciudades como Segovia, que es el caso de estudio escogido, se hicieron 
con los «encabezamientos» de algunos tributos, comprometiéndose a la anti-
cipación de capitales tomándolos a cambio en los mercados �nancieros a ta-
sas de interés superiores a las de reembolso de los capitales. Sin embargo, tal 
y como se detalla, los cambios experimentados en la economía provincial no 
se correspondían con los cupos asignados previamente, lo que provocó la apa-
rición de atrasos y débitos acumulados. El problema se agravó especialmente a 
raíz de la de�ación de 1680, lo que obligó a la Corona a condonar buena parte 
de estos débitos y atrasos, cada vez más difíciles de recaudar. De esta forma, a 
partir del privilegiado observatorio segoviano se pueden seguir y comprender 
los procesos de reestructuración de la deuda pública en una época en que la 
Hacienda Real estaba perdiendo el crédito del capital privado.

Re�riéndose al mismo contexto de crisis y al impacto recíproco entre 
la �scalidad y las bases materiales sobre las cuales se asentaba, el trabajo de 
R. Hernández García se centra en la industria textil castellana. Sin negar la hi-
pótesis tradicional que señala la falta de competitividad de la industria lanera 
motivada por su incapacidad para alterar sus procesos de producción, el au-
tor enfatiza la importancia que tuvo en su evolución la �scalidad municipal. El 
alza en los impuestos que gravaban el sector textil, como respuesta a la crisis de 
las haciendas municipales, hizo que en el siglo XVII esta actividad sucumbiera 
casi por completo. Para demostrarlo elije el caso de la fábrica de La Puebla en 
Palencia durante el siglo XVII. Estudia las imposiciones que recayeron sobre 
el consumo de materias primas; los impuestos aplicados sobre la producción 
y el impuesto sobre la comercialización de los productos textiles palentinos. 
También analiza cómo la suma de estos impuestos provocó el alza de los costes 
de producción de cada pieza, y restó competitividad a ese tejido. La constante 
aparición de sobrecargos en �guras impositivas conocidas y otras nuevas, no 
todas de la misma duración en el tiempo, fue una constante. Especial atención 
se presta a la venta por correduría y la �gura del corredor, que sufrirá un no-
table cambio en el siglo XVII, sometido a la venta de o�cios y los intentos de 
los gremios y el propio concejo por revertir en su favor el o�cio. Aunque falto 
de series cuantitativas, la calidad de las noticias cualitativas autoriza al autor a 
a�rmar que, este constante aumento de las imposiciones �scales provocó una 
unión de intereses entre una oligarquía concejil alejada del negocio textil y los 
contribuyentes del gremio de la Puebla ante el evidente daño que producía el 
alza constante de los tributos.
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Una Hacienda diferente, con muchos menos agobios, pero no con menos 
problemas con los contribuyentes, es la que nos presenta el estudio de J.A. Ne-
grín de la Peña sobre las «rentas provinciales» en la Cuenca de la segunda mi-
tad del siglo XVIII. Más que hacer una fácil identi�cación entre volumen de 
ingresos de rentas que gravaban las compraventas, por un lado, y consumo, 
por otro, su propósito expreso es identi�car la naturaleza de estas rentas en-
tre 1750 y 1774. La enorme variedad que engloba el concepto de «rentas pro-
vinciales» no lo hace precisamente fácil: alcabalas, cientos, millones, servicio 
ordinario y extraordinario, y su quince al millar, martiniega, tercias reales, �el 
medidor, renta del aguardiente y licores… y un larguísimo etcétera. Tras una 
minuciosa descripción de las principales �guras y de sus formas de gestión 
(«encabezamiento», arrendamientos…) se centra en las series de ingresos del 
período, para concluir que la carga �scal real disminuyó en los años estudia-
dos, como producto del aumento de riqueza y población, del mantenimiento 
de valores nominales constantes en algunas de ellas y del hecho de que una 
parte importante del lapso temporal analizado fuese de�acionista.

Finalizada la inexcusable tarea de sintetizar los objetivos de este libro, los 
editores deben entrar en el siempre agradable capítulo de los agradecimientos, 
más que un deber de cortesía una constatación de que el conocimiento es una 
tarea colectiva. Agradecimiento, en primer lugar, a nuestros compañeros de la 
red Arca Comunis en cuyo programa de investigación se incluye esta encuesta 
sobre el contribuyente. En segundo lugar, a nuestros colegas de los dos proyec-
tos de la red que co�nancian la edición y sobre los que recae una parte no me-
nor de la tarea de investigación mencionada: «La construcción de una cultura 
�scal en Castilla: poderes, negociación y articulación social (ca. 1250-1550)» 
(PGC2018-097738-B-100), dirigido por Ángel Galán Sánchez y Pablo Ortego 
Rico, desde la Universidad de Málaga; y «Hacienda, deuda publica y economía 
política en la Monarquía Hispánica, siglos XVI-XVII» (HAR2015-68672-P), 
dirigido por Ramón Lanza García desde la Universidad Autónoma de Madrid. 
Last but not least, nuestro in�nito agradecimiento a la Editorial Universidad 
de Sevilla que acoge el volumen en su prestigiosa Colección de Historia. Los 
dos directores de la editorial implicados en la edición de este libro, José Bel-
trán Fortes y Araceli López Serena, dos académicos impecables y dos magní�-
cos gestores, se han prestado a seguir colaborando con Arca Comunis con una 
generosidad y amplitud de miras cientí�cas realmente envidiables, sin que el 
esfuerzo ya realizado haya agotado su entusiasmo por otros futuros.

Ángel Galán Sánchez
Ramón Lanza García

Pablo Ortego Rico
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CAPÍTULO 1
I CONTRIBUENTI CONTADINI NELL’ITALIA 

COMUNALE E POST COMUNALE 
SECOLI XIII XV *

Maria Ginatempo
Università degli Studi di Siena

Durante il ‘200 nell’Italia centrosettentrionale, quella dove la ricomposizione 
territoriale e lo state building in �eri ebbero come protagonisti i comuni cit-
tadini, ovvero gli organi collegiali delle città vescovili (le civitates), si andò 
progressivamente delineando una posizione di crescente subordinazione isti-
tuzionale e subalternità globale dei contadini (comitatini) cioè degli abitanti di 
quelle ampie porzioni dei territori diocesani che vennero poste sotto il diretto 
dominio e giurisdizione delle città e venivano indicate con il termine comita-
tus/contado o altri equivalenti1. Il processo di costruzione degli stati territoriali 

1. Pinto 2005, 2009 e 2020. Limiterò al massimo le indicazioni in nota, facendo riferi-
mento dove non indicato altrimenti ai miei studi Ginatempo (2000, 2001, 2006, 2007, 2014), 
aggiornati a quelli più recenti su �scalità e �nanze, in particolare: Barbero 2018; Cammaro-
sano 2013; Gravela 2018, 2019, 2020 y en prensa; Mainoni 2013, 2014, 2019a, 2019b; Nobili 
2010, 2012, 2013; Orlando 2006; Pinto 2006; Pezzolo 2006, 2007, 2012, 2013, 2015, 2015, 2019; 
Pezzolo, Stumpo 2008; e a quelli del team sulle disuguaglianze, cioè Alfani 2009 e 2019; Alfani, 
Ammannati 2017; Alfani, Di Tullio 2019; Ammannati 2015 e 2020; Ammannati, De Franco, 
Di Tullio 2015 e 2108; Di Tullio 2018 e 2020. Inoltre Ferrarese 2009; Maifreda 2009; Favaretto 
2017; Buono-Di Tullio-Rizzo 2016; Knapton 1998, 2010 e 2017. Gli studi di Pezzolo, Alfani e gli 
altri che seguono sono però fortemente sbilanciati verso l’età moderna.

* Questo lavoro s’iscrive nel Progetto di Ricerca «La construcción de una cultura �scal en 
Castilla: poderes, negociación y articulación social (ca. 1250-1550)» (PGC2018-097738-B-100), 
integrato nella «Red de Investigación Arca Comunis» (http://www.arcacomunis.uma.es/). Rin-
grazio Federico Del Tredici per la lettura del testo e i suggerimenti.
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da parte delle civitates fu lento, non lineare e non omogeneo, perché i dominii 
cittadini videro la sopravvivenza al loro interno e ai loro margini di molti poli 
di resistenza, se non di vera e propria concorrenza e si estesero con una grande 
varietà e �uidità di relazioni egemoniche (dalla sottomissione quasi completa 
a rapporti di semplice fedeltà e alleanza militare continuamente ride�niti) non 
solo ai contadi propriamente detti, ma anche a comuni e signori rurali più o 
meno autonomi e inoltre a soggetti politici ‘minori’ virtualmente indipendenti 
(tra cui alcune «quasi città», ovvero centri urbani non vescovili, oppure alcune 
vallate montane), che giocavano la loro partita in equilibrio tra più città o con 
l’appoggio di altri poteri superiori2. Si con�gurarono cioè come «stati compo-
siti» su piccola scala, articolati come tanti altri stati del tempo in aree e punti di 
dominio più o meno diretto, in aree o punti di dominio mediato da poteri si-
gnorili o comunali, comunque a forte base pattizia e in altre aree ancora dove 
si limitavano a proiettare reti di alleanze e ambizioni egemoniche3.

In alcune aree della penisola (come il Piemonte occidentale e meridionale 
o il Friuli o la Toscana meridionale), a �anco di civitates relativamente piccole 
e dalla spinta espansiva limitata e a �anco di tanti centri non vescovili poli-
ticamente e economicamente piuttosto dinamici, agirono anche alcune for-
mazioni con importanti ambizioni principesche e statuali, alcune delle quali 
e�mere o discontinue, altre destinate in seguito a consolidarsi e anche espan-
dersi4 (come i Savoia, i Monferrato o i principati dell’arco alpino nord-est). 
La costruzione degli stati territoriali cittadini, nonostante limiti e disomoge-
neità, fu tuttavia un processo assolutamente cruciale perché coprì larga parte 
dell’Italia centro-nord e perché le città diventarono e restarono il centro di gra-
vità anche per molti poteri signorili5. 

1. Tra Due e Trecento: inquadramento dei contadi 
e sviluppo di nuovi sistemi fiscali

L’inquadramento in maglie statuali dei contadi e degli altri soggetti rurali de-
cisivamente egemonizzati da parte delle città conobbe una forte accelerazione 

2. Una rapida sintesi in Varanini 1999 e 2004: 126-130, oppure in Milani 2005 o Tanzini 
2010. Più in dettaglio, Varanini (1994) per l’Italia del Nord, Zorzi (1994) per la Toscana con i più 
recenti Zorzi (2011) e Pinto, Tanzini (2012), Maire Vigueur (1987) per i territori ponti�ci con i 
più recenti Pirani (2009) e (2014). Imprescindibile Chittolini 1996 e 2015. Per la Lombardia vid. 
anche Grillo 2003, Gamberini 2003, Nobili 2013. Una visione generale sul versante delle culture 
politiche in Gamberini 2016: 36-50, 83-122.

3. Ha proposto l’uso del concetto di «stato composito» per gli stati cittadini già Varanini 
1999: 160-169.

4. Cammarosano 1994. Castelnuovo 1994. Barbero 2012. Bellabarba 2012.
5. Vid. più avanti nota 23.
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un po’ ovunque a partire dal tardo ‘200. In questo periodo il primo decollo dei 
costi della guerra, che andava cambiando di natura e di scala, si correlò alla 
trasformazione delle forme di �nanziamento della spesa pubblica, anch’essa in 
decollo; alla nascita di sistemi �scali inediti, piuttosto pervasivi e estesi sia alla 
città sia ai contadi sia agli altri soggetti del territorio; e allo sviluppo delle reti 
di u�ciali per amministrazione, giustizia e controllo militare di quest’ultimo. 
All’interno dei nuovi sistemi �scali si andò pro�lando una sempre più mar-
cata disparità tra cittadini e contadini, o meglio tra i cittadini che godevano 
della pienezza dei diritti6 (cosa che non valeva per tutti gli abitanti del centro 
urbano) e gli abitanti nel contado o nelle terre egemonizzate, tenute a contri-
buire secondo i loro patti. Andarono de�nendosi le basi di quello che sarebbe 
stato chiamato poi privilegium civilitatis7, ovvero: il principio secondo cui i 
cittadini non erano tenuti a imposte dirette ordinarie, non negoziabili e non 
motivate da precise necessità (sul modello dell’auxilium feudale cui altrove in 
Europa avevano diritto le aristocrazie militari) e quello per cui non erano tas-
sabili al fuori della città, per contribuire agli oneri e alle spese che gravavano 
sulle comunità extraurbane, nemmeno quando possedevano nei territori di 
queste ampi beni immobili (terre, case, palazzi, fortezze, mulini etc.) e diritti 
patrimonializzati sulle risorse già collettive. 

Più concretamente, i nuovi sistemi �scali puntarono tutto sullo sviluppo 
di: 1)  un vasto complesso di imposte indirette, di consumo e doganali, che 
si percepivano tanto in città quanto nei centri del contado e in particolari punti 
del territorio (valichi, ponti o traghetti sulle vie d’acqua, altri punti di tran-
sito obbligato, mercati); 2) su altre imposte che erano chiamate anch’esse dazi, 
gabelle o simili ma avevano o potevano assumere carattere diretto e/o di mo-
nopolio (come quelle sul sale o sulla molitura del grano, sui raccolti o sugli 
stipendi degli u�ciali); e 3) su imposte dirette ordinarie poste esclusivamente 
ai contadi, per lo più nella forma di imposta di ripartizione, cui provvede-
vano poi le singole comunità al loro interno (su sistemi di accertamento della 
ricchezza propri o con altri criteri a loro scelta). A queste ultime si a�anca-
vano i tributi forfettari, ovvero i censi, più o meno ricognitivi, cui erano tenuti 
secondo i loro patti di sottomissione, accomandigia o alleanza le comunità e i 
signori non a contado, come prezzo della loro autonomia (anche �scale: inten-
dendo con ciò il diritto di continuare a imporre e riscuotere le proprie imposte 
e diritti, salvo obblighi di desistenza daziaria); e le contribuzioni straordinarie 

6. Gli studi sulla cittadinanza e i suoi diversi livelli si sono moltiplicati negli ultimi anni, 
vid. Menzinger 2103 e 2014, Menzinger-Vallerani 2014, Vallerani 2014, 2017, 2018, 2020, Grillo 
2014, i riferimenti in essi contenuti (specie ai lavori di Giacomo Todeschini) e i volumi collettivi 
di cui fanno parte. La focalizzazione è per lo più interna alla città.

7. Ho analizzato la questione in Ginatempo 2014: 15-29, ma riferimento importante re-
stano gli studi di Chittolini (in particolare 2003 e 2005, ma anche altri nelle raccolte 1996 e 
2015), nonché di Cammarosano (da ultimo 2013: 102, 104).
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richieste ai cittadini nei momenti di necessità (e solo in tali momenti, almeno 
in teoria), che in certe città (in Toscana) erano riscosse prevalentemente nella 
forma ad rehabendum, cioè sotto forma di prestiti forzosi, talvolta con pro-
messa di rimborso a breve e corresponsione di modesti interessi, talvolta solo 
come anticipo da scontare su successive imposte o altri carichi8. 

Questi ultimi, come pure le straordinarie a fondo perduto, erano ripartiti 
per lo più sulla ricchezza, accertata con vari sistemi (estimi, catasti…) che ave-
vano anche un importantissimo ruolo politico-sociale nel de�nire e certi�care 
l’inclusione/esclusione e i di�erenti livelli della cittadinanza9. Contadini e abi-
tanti nel territorio (nobili del contado compresi, salvo speci�ci e documenta-
bili privilegi) erano comunque esclusi da essa e dai vantaggi (�scali, giudiziari, 
politici…) che comportava e, se ambivano ad accedervi, dovevano dimostrare 
in veri e propri processi con testimoni e prove documentarie, di avere resi-
denza continuativa in città, di possedere una casa e soprattutto di aver pagato 
le imposte e assolto a tutti gli obblighi dei cittadini per anni10, oppure di go-
dere di privilegio di «cittadinanza selvatica», individuale o collettiva. Avevano, 
o avrebbero dovuto avere (almeno nei centri più importanti e salvo di�coltà 
su cui torneremo), sistemi e scritture proprie, gestiti dalle élites locali, per ri-
partire le imposte e le spese della comunità (anche quando si trattava di pre-
lievi direttamente commisurati alle bocche, ai fuochi, alle teste o braccia degli 
uomini validi, oppure ai raccolti o a misure rapide della ricchezza rurale come 
ad esempio il numero dei buoi da lavoro) e per de�nire diritti/doveri e appar-
tenenza a essa, nonché l’accesso alle risorse collettive e alle reti di solidarietà 
locale11. Prestiti forzosi e contributi straordinari continuarono ad ogni modo 
a essere imposti all’occorrenza anche fuori città, insieme ad altri oneri perso-
nali, militari e civili.

Argomento forte del privilegium civilitatis (attributo della libertas dei 
cittadini, gli unici da un certo momento in poi a goderne pienamente insieme 
a pochi altri soggetti privilegiati, dal momento che anche la gran maggioranza 
dei nobili risiedeva in città e/o ne condivideva il privilegio12) sarebbe stato nei 
secoli successivi che i contadini dovevano pagare le imposte dirette ordinarie 

8. Ginatempo 2000, 2007: 29-57, 2014: 23 ss. Cammarosano 2013: 103-105. Nobili 2012: 
17-44 e 312 ss. Grillo 2003: 78-79. Mainoni 2001.

9. Negli ultimi anni lo studio della �scalità e dei sistemi di accertamento della ricchezza si 
è indirizzato soprattutto in questo senso, vid. nota 6 e soprattutto Gravela 2018 e 2020. Vid. an-
che Pinto 2006.

10. Vid. ora Vallerani 2018 e 2020.
11. Estimi e altri sistemi di accertamento della ricchezza rurale sono molto meno studiati, 

anche per il generale naufragio documentario della maggior parte degli archivi comunitativi, 
ma vid. ad es. Barlucchi 1998 e Nobili 2012 anche per il ruolo delle élites locali. Qualche cenno 
in Pinto 2006 e Cammarosano 2013.

12. Vid. da ultimo Del Tredici 2020.
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e i cittadini no, perché questi ultimi contribuivano in altro modo, a loro più 
adeguato, cioè con dazi e gabelle, le imposte indirette che tassavano i loro con-
sumi, i loro tra�ci e le loro attività13. Ma si trattava di una rappresentazione 
ampiamente manipolata, che nascondeva tra le altre cose il fatto che le im-
poste indirette (così come le dirette straordinarie, i forzosi e altri oneri) erano 
abbondantemente prelevate anche fuori città e presupponeva un’equivalenza 
dei carichi che, come vedremo, era del tutto immaginaria, soprattutto nei pe-
riodi successivi, quando le imposte dirette e paradirette sulle campagne si sa-
rebbero via via moltiplicate e inasprite. 

Ad ogni modo già in periodo tardo-comunale sulle campagne pesavano 
anche altri oneri, oltre a quelli descritti. In particolare: 1) i salari e gli emolu-
menti degli u�ciali cittadini (per giustizia, ordine pubblico, organizzazione 
militare) imposti a sostituzione o a controllo di quelli interni e in aggiunta 
a �gure che già da tempo le comunità assoggettate avevano dovuto accettare 
per lo più per imposizione delle Dominanti, cioè sindaci (rappresentanti locali 
personalmente responsabili di fronte al comune cittadino per le esazioni e le 
denunce dei malfattori) e �deiussori, garanti esterni dei pagamenti �scali e dei 
debiti della comunità14; e 2) le prestazioni o oneri personali sostitutivi, per ser-
vizi militari15 (exercitus et cavalcatae), forniture, trasporti e lavori pubblici a 
strade, ponti, canali, mura proprie e della città, fortezze, etc. i cui costi resta-
vano in larghissima parte a carico dei locali, anche quando l’organizzazione, 
la regolamentazione e la capacità decisionale erano stati assunti dai comuni 
cittadini e dai loro u�ciali, perché di interesse collettivo anche sovralo-
cale16. I primi fornivano un servizio importante anche alle comunità (e a volte 
erano richiesti per avere una migliore qualità, specie per l’amministrazione 
della giustizia) e svolgevano anche un ruolo di mediazione, ma, oltre a essere 
l’emanazione diretta del potere della città a scapito degli spazi di decisiona-
lità autonoma, costituivano certamente un sensibile aumento delle spese per i 
maggiori livelli di remunerazione di notai, giudici e personale militare di pro-
venienza cittadina (o forestiera), cui si aggiungevano inoltre gli emolumenti 
dovuti agli esattori nominati ad hoc o titolari di appalti per speci�che imposte 
e soprattutto per riscuotere arretrati, debiti e multe.

13. Ricordato ad esempio in Varanini 1992: 258.
14. Barlucchi 1998 e 2000. Nobili 2012 e 2013: 165-223 e 268-277. I �deiussori ad ogni 

modo potevano essere anche personaggi locali agiati, vid. ad esempio Del Tredici 2013: 153, 
cosa che ci ricorda come il coinvolgimento, interessato, nella gestione della �scalità delle élites 
rurali svolgesse un ruolo fondamentale (anche se non privo di con�itti) nella tenuta del sistema. 
Cf. anche Provero 2020: 59-68 e 78-63.

15. Grillo 2008a. Grillo-Settia 2019. Maire Vigueur 2004.
16. Qualche indicazione in Ginatempo 2000: 34 ss.
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I �deiussori e più ancora gli esattori ebbero senz’altro un ruolo cruciale 
nelle spirali di indebitamento in cui vediamo precipitare molte comunità dei 
contadi17, travolte dal lievitare degli interessi dovuti ai primi per le somme 
anticipate, dall’accumularsi delle more per i mancati pagamenti di imposte e 
soprattutto dal moltiplicarsi dei diritti di esazione, che �nivano anch’essi per 
trasformarsi di fatto in pesanti usure per il ripetersi continuo e talvolta abu-
sivo di riscossioni di arretrati cui non si riusciva a far fronte se non in minima 
parte. I comportamenti dei �deiussori e degli esattori, i debiti delle comunità, 
i diritti di esazione e le forme di sequestro dei beni sono ampiamente docu-
mentati e oggetto di normative molto dettagliate, più volte reiterate e tese a li-
mitare gli abusi e i danni di queste e altre pratiche di recupero crediti nelle 
campagne18. Una storiogra�a molto attenta ci ha avvertito che non si deve in-
terpretare tutti i segnali di indebitamento comunitativo automaticamente al 
negativo (in termini di pressione �scale eccessiva e strangolatrice, fragilità 
economica e sociale delle comunità, attacco indiscriminato ai beni privati e 
collettivi da parte di voraci speculatori cittadini, etc.), perché sono documen-
tati casi in cui l’indebitamento è invece segnale di dinamismo e capacità di in-
vestimento da parte delle comunità (ad esempio in operazioni di riscatto dei 
poteri e diritti degli antichi signori coronate dal successo o per lavori pubblici 
molto impegnativi, ad esempio alle forti�cazioni o per canalizzazioni e boni-
�che) e in cui si capisce che il ruolo dei �deiussori cittadini poteva risolversi 
in ampie e positive aperture di credito ai rurali19. E ancora di più perché c’era 
una grande varietà di contesti in cui il concetto astratto di comunità rurale20

(e di centro minore) poteva signi�care molte cose diverse, comprese comu-
nità molto solide e agguerrite contro la penetrazione dei capitali e dei po-
teri cittadini, soprattutto all’altezza cronologica che stiamo considerando ora, 
cioè il tardo ‘200-primo ‘300. Ci furono infatti aree lontane dal cuore dei con-
tadi, più di�cili da sfruttare o meno interessanti per i cittadini, dove la crisi 
delle strutture comunitative, la perdita del controllo sui beni e usi collettivi 
e l’espropriazione contadina a opera dell’espansione della proprietà fondiaria 
cittadina (e ecclesiastica) arrivarono solo lentamente o molto più tardi, intrec-
ciandosi come un tempo a �scalità, indebitamento e congiunture avverse o 
seguendo altre strade; e aree o singoli centri dove non arriverà a�atto o sarà 

17. Ampia casistica in Menant 1993, Gaulin-Menant 1998 e Menant 2019 o nella norma-
tiva sui fallimenti delle comunità di cui ad es. per Siena Piccinni 1988 e 2018 e Piccinni 1992. 
Ora vid. anche Cristoferi 2020.

18. In Ginatempo 1990: 297 ss, ho analizzato in dettaglio quella per periodi posteriori a 
Siena (da metà ‘300) e il quadro risulta molto simile a quello per la Lombardia e il Veneto del 
‘400 di cui Andreozzi 2001 e Knapton 1998 e a quello per il ‘200-300 di cui Nobili 2012 e 2013, 
Grillo 2003. Vid. anche Barlucchi 2000. 

19. Vid. soprattutto Gaulin, Menant 1998; Menant 2019; Barlucchi 2000.
20. Cf. Provero 2020 e Della Misericordia 2012. Un bilancio storiogra�co in Varanini 2018.
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controbilanciata da una forte capacità di resistenza delle élites locali, almeno 
nei centri principali21.

Ma certo, quanto descritto sopra ci fu e ebbe un suo ruolo importante al-
meno nelle aree di più antica conquista e inquadramento da parte delle città 
e in quelle dove, già dai decenni che sto ora considerando, si erano sviluppati 
importanti e lucrosi interessi dei cittadini. E soprattutto ci ricorda uno snodo 
cruciale della costruzione del dominio cittadino nei contadi: la penetrazione 
all’interno della vita comunitativa, non soltanto tramite l’imposizione di u�-
ciali propriamente detti (e delle proprie normative, al di sopra di quelle locali) 
ma anche attraverso l’imposizione istituzionale, ove necessario, di rappresen-
tanti interni e la responsabilizzazione (volente o nolente) dell’intera comunità 
verso la gestione dell’ordine pubblico e gli obblighi militari, �scali e civili im-
posti a onore et utile della città madre. Non si capirebbero infatti molti aspetti 
del processo senza ribadire che dentro i contadi in via di conquista e organiz-
zazione e talvolta anche in alcune comunità parzialmente autonome, alcune 
istituzioni (e normative) in apparenza comunitative e locali vennero poste 
sotto controllo o anche, in molti casi, imposte ex novo per garantire le basi 
della riscossione �scale da parte delle città, del reclutamento militare (a di-
fesa dei centri stessi, ma anche e soprattutto a sostegno degli eserciti cittadini, 
signorili e mercenari impegnati nelle guerre tra gli schieramenti dell’epoca e 
nella competizione politico-militare per guadagnare e mantenere il controllo 
del territorio stesso) e dei principali lavori pubblici attraverso le prestazioni 
d’opera dei rurali. L’antico principio della corresponsabilità in solidum per 
tutti i membri della comunità di fronte ai suoi oneri, spese e debiti, più in ge-
nerale i meccanismi di inclusione nei diritti/doveri di quest’ultima, nonché le 
élites locali che avevano un ruolo importante a cominciare dalla ripartizione 
delle imposte, vennero utilizzati dalle città e se necessario ria�ermati con forza 
contro altre istanze, per garantire, oltre che il governo complessivo del terri-
torio, in particolare il pagamento delle imposte e di altri oneri, richiesti per lo 
più non in forma individuale, ma collettiva22. Le città non volevano tassare e 
aver a che fare direttamente con i singoli contribuenti contadini, ma con co-
munità e personaggi responsabili per esse, che in certi casi, dove permanevano 
o si erano riformati importanti poteri signorili, potevano anche essere i signori 
stessi, locali o inurbati che fossero, comunque «addomesticati», legati da patti 
di fedeltà al comune cittadino e responsabili per i propri comunes et homines23.

21. Ho cercato di tracciare un quadro di massima in Ginatempo (en prensa), ma vid. an-
che Della Misericordia 2018, Del Tredici 2018, Rao 2008 e 2018. Vanno tenute fuori ad ogni 
modo le «quasi-città» che mondo rurale certamente non erano, Ginatempo 2014 e 2018.

22. Così già Enrico Fiumi criticando Caggese negli anni ‘60, ma vid. ora soprattutto No-
bili 2012 e 2013, e Barlucchi 1998.

23. I casi meglio conosciuti sono quelli di Siena (in base agli studi di Odile Redon, Andrea 
Giorgi e molti altri) e delle città emiliane (grazie agli studi di Marco Gentile, Andrea Gamberini 
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Almeno �nché la tassazione collettiva tornava utile e �nché non suben-
travano altri interessi. In Toscana e probabilmente in altre zone mezzadrili, 
ma anche altrove, i coltivatori delle proprietà fondiarie cittadine e ecclesiasti-
che vennero in pratica sottratti alla corresponsabilità �scale delle comunità 
(e al crescente indebitamento di queste) da precise normative che da un lato 
stabilivano che dovessero contribuire alle imposte dirette e agli oneri perso-
nali solo individualmente e per quote �sse (a paio di buoi), e dall’altro proibi-
vano le varie forme possibili di ritorsione e boicottaggio contro di essi (come 
negare l’acqua e il fuoco simbolo della solidarietà rurale o l’accesso agli usi 
e servizi collettivi), da parte di coloro che a oneri e debiti della comunità resta-
vano viceversa inchiodati in ragione dei loro beni e per quote proporzional-
mente più elevate man mano che i beni privati e le risorse collettive andavano 
diminuendo e le imposte, oneri, spese, debiti, more e interessi andavano ap-
pesantendosi nei nuovi sistemi �scali e amministrativi24. Ciò, oltre a segna-
larci sordi con�itti all’interno della società rurale tra i membri della comunità 
e coloro che in qualche modo rientravano invece sotto la protezione dei loro 
proprietari; oltre a parlarci di una sorta di crisi interna agli antichi principi 
della cultura tributaria solidale dei rustici (da non mitizzare); va messo in re-
lazione a un altro problema già accennato sopra, che ritroveremo sempre più 
grave anche nei periodi successivi e che occorre però spiegare un po’ meglio.

Nelle aree dove l’espansione della proprietà cittadina e ecclesiastica a 
danno dei locali era stata più precoce e procedeva più spedita (quelle più vicine 
alle città, con preferenza per le zone collinari più facili da sfruttare delle terre di 
piano e per quelle poste su interessanti direttrici viarie che uscivano dalle città 
stesse), i beni dei rurali e la capacità contributiva delle comunità andavano di-
minuendo parallelamente perché, come già detto, i beni privati e comuni ac-
quisiti dai cittadini (e dalla Chiesa) salvo eccezioni non potevano essere tassati, 
non in loco almeno, comunque non per sovvenzionare i bilanci comunitativi. 
Non c’era tuttavia nessun adeguamento automatico delle imposte dirette ri-
chieste dalla città alle comunità, né del loro complessivo carico di oneri e spese, 
al diminuire della capacità contributiva, perché le somme imposte all’intero 
contado erano stabilite per lo più in base alle necessità dell’erario cittadino e 

e altri su Parma, Piacenza e Reggio), ma vid. ora per essi e per una casistica molto più ampia di 
signori urbanocentrati e dei loro rapporti con le comunità rurali Del Tredici (2022), schede a 
c. tra gli altri di Fiore e Gravela per l’area ligure piemontese, Ginatempo, Paganelli, Pirillo e Mar-
rocchi per la Toscana, Del Tredici, Pagnoni, Gentile, Bozzi e Varanini per Lombardia, Emilia e 
Veneto, Pirani, Luongo e Tiberini per Marche e Umbria. Inoltre, Del Tredici 2019, altri saggi nel 
volume che lo contiene e Cengarle, Chittolini, Varanini 2005.

24. Il caso meglio studiato è quello di Siena, Piccinni 1988 e 2018, e Piccinni 1992., ma 
vid. anche Ginatempo 1990 e 2002 e Cristoferi 2020 Tracce di comunità spaccate al loro interno 
in corpi �scali distinti per l’agire di privilegi si trovano anche in Del Tredici 2013: 228-267 e an-
cora in età moderna, ad es. Torre 2009 e Colombo 2008 e 2017.
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i contingenti imposti a ciascuna comunità erano misurati non sugli estimi lo-
cali, spesso molto di�ormi, ma su criteri di ripartizione abbastanza grossolani 
o sconosciuti e comunque venivano rivisti solo a lunghi intervalli o per peti-
zioni e grazie ad hoc. Oppure venivano ridotti (e ciò valeva anche per i salari 
dei rettori dovuti dalle comunità più piccole o in di�coltà, accorpate insieme 
o unite a comunità maggiori quando non riuscivano più a pagare) solo nel mo-
mento in cui si prendeva atto che la comunità era fallita sotto il peso dei debiti 
o che non vi restava nessuno che possedesse beni tassabili, ma solo coltiva-
tori dipendenti su terre altrui. In tal caso sembra che si passasse a stabilire una 
quota minima di contribuzione, un po’ come si faceva in città per i pauperes �-
scalmente intesi25. Il combinato disposto degli elementi descritti faceva sì che 
l’indebitamento comunitativo e privato lievitasse a ogni evento avverso e che 
la vendita dei beni (e delle risorse collettive) ai cittadini interessati, che spesso 
agivano come prestatori o come �deiussori, ne venisse fortemente incentivata 
(anche perché poteva essere conveniente entrare sotto la loro protezione e sot-
trarsi ai debiti comunitativi) alimentando ulteriormente, a spirale, il processo. 
Tutto ciò all’altezza cronologica che stiamo considerando non avveniva dovun-
que e non può essere generalizzato a tutte le comunità, nemmeno dove il loro 
assoggettamento a contado era stato completo e molto risalente. Ma non può 
nemmeno essere negato in toto e ci sono segnali forti che nei periodi succes-
sivi andrà intensi�candosi nelle aree di espansione più precoce e estendendosi 
a molte aree che �no alla prima metà del ‘300 ne erano rimaste fuori, ulterior-
mente aggravato dalla diminuzione del numero degli uomini che sostenevano 
la comunità, dovuta alla crisi demogra�ca.

2. Dal pieno trecento: dentro gli stati regionali

Questo anche perché lungo il ‘300 e più ancora nel primo ‘400 la situazione di 
disparità tra città e campagna (o meglio tra città da un lato e contadi e terre 
maggiormente egemonizzate dall’altro) andò via via aggravandosi. Occorre 
però periodizzare meglio. Quanto ho descritto �n qui riguarda l’ultimo tratto 
del periodo comunale, cioè quei decenni tra tardo ‘200 e primo ‘300 durante i 
quali i comuni cittadini andavano consolidando la presa sulle campagne e ave-
vano cominciato a sviluppare i loro sistemi �scali, giudiziari e annonari nel 
territorio. Al loro interno però già si pre�gurava quella che è stata chiamata 
«la crisi degli ordinamenti comunali» e era ormai prossima la perdita dell’in-
dipendenza, a opera di signori cittadini (i tyranni ex defectu tituli dei giuristi 
dell’epoca) o delle città maggiori, avviati a diventare vertici di stati regionali. 

25. Gravela 2020.
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Sotto i signori-principi o le città dominanti, all’interno degli stati regionali in 
cui le città e i loro piccoli «stati compositi» vennero via via incapsulati, lo svi-
luppo dei sistemi �scali cittadini nelle direzioni indicate e la de�nizione sem-
pre più precisa del privilegium civilitatis proseguirono, a dispetto della perdita 
dell’indipendenza politica e anche dell’autonomia impositiva e di spesa, anzi 
come una sorta di reazione a essa e al forte, fortissimo aumento delle richieste 
di contribuzione da parte dei vertici statuali, impegnati in guerre costose come 
non mai e senza �ne. Le città nel tardo ‘300, dopo un periodo di transizione 
durante il quale i carichi �scali aumentavano in modo disordinato ma le strut-
ture di prelievo/spesa mantenevano le caratteristiche descritte, vennero alla 
�ne quasi completamente private dei ricchi gettiti dei loro sistemi �scali a fa-
vore delle casse dello stato (restarono loro solo alcuni cespiti minori), persero 
il diritto di imporre nuove imposte (salvo che le dirette straordinarie interne) 
e la loro capacità di spesa autonoma si ridusse ai minimi termini, però riusci-
rono a deviare buona parte degli aumenti del carico �scale sulle campagne e a 
sottrarsi quasi per intero ad alcuni oneri nuovi che i vertici degli stati regionali 
andarono imponendo e progressivamente inasprendo. 

Ciò si realizzò in un processo non lineare e non privo di contrasti (e di 
di�erenziazioni regionali, anche importanti su cui non posso so�ermarmi), 
durante il quale le città riuscirono a mantenere o riconquistare buona parte dei 
poteri sui contadi che avevano costruito nei secoli precedenti e anche quelli su 
diverse altre terre a latere di questi, in particolare per quanto riguarda il ruolo 
nella ripartizione delle quote di contribuzione agli stati, nella riscossione delle 
imposte dirette e indirette (recupero arretrati e crediti compresi) e nella ge-
stione giudiziaria dei contenziosi �scali e dei sequestri di beni. Ci furono una 
serie di arretramenti, alcuni temporanei, altri de�nitivi, dovuti essenzialmente 
all’ottenimento, da parte dei borghi e delle valli più agguerriti, del privilegio di 
«separazione» o simili, cioè del diritto di conferire direttamente con il vertice 
statuale bypassando almeno in parte i poteri e gli u�ciali cittadini, con una 
propria quota di contribuzione e in certi casi (alcune «quasi-città», alcuni cen-
tri di con�ne, alcune federazioni di comunità alpine) anche con una gestione 
autonoma o semi autonoma di alcune indirette26. Altri arretramenti –ma in 
certi casi, soprattutto in Emilia, si trattava di aree o punti dove i poteri citta-
dini in realtà non erano mai arrivati o non avevano mai scal�to più di tanto 
quelli locali, limitandosi a egemonizzarli e utilizzarli in varie forme di domi-
nio mediato– furono dovuti al fatto che importanti interlocutori dei vertici de-
gli stati regionali erano diventati anche una serie di signori vecchi e nuovi, più 

26. Ho cercato di ricomporre un quadro più dettagliato in Ginatempo 2014, dove si trove-
ranno molti riferimenti in merito (ad es. agli studi di Zamperetti e Varanini per il Veneto). Rife-
rimento imprescindibile Chittolini 1996, 2002, 2005 e 2015. Per le federazioni di comunità Della 
Misericordia 2008, 2011, 2013. 
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o meno autonomi, che fungevano da �ltro intermedio rispetto alle istituzioni 
cittadine e statali27. Alcuni di questi continuavano a far riferimento, sia pure in 
maniera talvolta molto con�ittuale, innanzitutto alle città –perché si trattava 
di cittadini, membri del comune e capifazione–, altri fecero capo direttamente 
al centro. Talvolta o�rivano ai propri sottoposti l’ombrello delle loro esenzioni 
dai carichi cittadini e statali, talvolta si limitavano a gestirli, in tutto o in parte, 
a vantaggio proprio e a volte anche dei loro contadini (con una gestione «mo-
derata» e paternalistica di essi). 

Credo si possa dire però che gli interlocutori principali degli stati restarono 
le città cui faceva capo ad ogni modo una larga parte dei �ussi �scali dai territo-
rio e dei gangli dell’amministrazione; e che, anche se principi e città dominanti 
trovarono utile in certi momenti appoggiare le rivendicazioni dei centri minori 
e dei signori a contrappeso dei poteri cittadini, la vita dei poli di consenso al-
ternativi alle città non fu facile. In una serie in�nita di tensioni e negoziazioni 
triangolari tra città, vertici statuali e nuclei (signorili e comunitativi) autonomi 
o del tutto separati, le componenti minori degli stati regionali si trovarono a 
dover difendere e continuamente rinegoziare i propri privilegi, costantemente 
minacciati dalle rivendicazioni delle città e dal progressivo a�namento e con-
solidamento, anche giuridico, del privilegium civilitatis cui loro comunque non 
avevano accesso, a meno di non godere, individualmente (come i tanti signori 
urbanocentrati cui ho fatto cenno sopra) o collettivamente, di diritti di cittadi-
nanza, anch’essi sempre controversi e mai scontati. Tantomeno vi avevano ac-
cesso i contadini propriamente detti, cioè gli abitanti dei contadi, che furono 
almeno �no alla �ne del ‘400 i più penalizzati, nel mosaico di privilegi, parziali 
autonomie, separazioni e territori a di�erente statuto su cui si strutturava la va-
riante italiana dello «stato composito». Vediamo meglio come28.

Dal punto di vista più strettamente �scale, occorre sottolineare che ancora 
nel ‘300, con ogni probabilità, i sistemi �scali cittadini (sui quali si impernia-
rono, all’inizio senza grandi trasformazioni, quelli dei nascenti stati regionali) 
erano caratterizzati da una rilevanza più o meno forte delle imposte indirette, 
doganali e di consumo, in un dosaggio reciproco delle due tipologie di�cile 
da de�nire, ma verosimilmente sbilanciato sulle prime solo nei luoghi e negli 
stati dove le entrate dai diritti sui porti marittimi o �uviali, sui valichi e gli altri 
punti di transito obbligato o preferenziale avevano costituito già da tempi risa-
lenti un cespite base, dove tali entrate non erano rimaste in mano a poteri lo-
cali e dove e �no a quando i prelievi sulle transazioni mercantili continuarono 
a gettare somme importanti grazie a brillanti performances delle economie 

27. Vid. nota 23.
28. Per quanto segue vid. soprattutto l’analisi e le valutazioni Ginatempo 2001 e quelle più 

recenti di Pezzolo vid. nota seguente.
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locali di scambio29. Di�cile misurarlo in concreto e su una casistica adeguata, 
ma certo il ruolo delle imposte di consumo, comprese quelle sui consumi 
primari (pane, vino, carne e altre derrate più o meno vitali), non doveva es-
sere secondario. Ciò non deve però portarci a concludere, ingannati anche 
dalle rappresentazioni posteriori relative al privilegium civilitatis cui si faceva 
cenno sopra, che (come a�ermato da Enrico Fiumi negli anni ’60) «i veri sa-
cri�cati» delle politiche �scali cittadine furono non i contadini, ma i ceti in-
feriori urbani. Come già ricordato, infatti, molte imposte indirette venivano 
prelevate nei contadi e più in generale nelle campagne, anche se per alcune di 
esse già da inizio ‘300 si coglie la tendenza a trasformarle in dirette (cioè in 
prelievi forfettari a bocca o fuoco o in quote �sse, a prescindere dai consumi: 
così in particolare per il sale e la macina, oltre che per i prelievi su grano, 
vino, �eno e olio nei luoghi di produzione che avevano carattere di imposta 
diretta già in sé), sia perché più facili da gestire, sia perché era una maniera di 
inasprirle. In città, anche se non ovunque e non sempre, ci furono progressivi 
inasprimenti, ma si continuò a riscuoterle secondo il consumo, quindi come 
indiretta (in monopolio), gravosa ma percepita forse come meno iniqua per-
ché si adeguava alle variazioni.

Questa tendenza proseguì e si accentuò nel secondo ‘300, anche in rap-
porto al diminuire dei gettiti dovuto alla contrazione demogra�ca e alle dif-
�coltà di gestione (vennero forfettarizzate in certi stati anche le imposte sul 
pane, vino, carne e pesce) e si unì dal primo ‘400 ad alcune importanti tra-
sformazioni, tra cui la centralizzazione della gestione del sale, nonché l’im-
posizione di nuove gravose imposte statali ai soli rurali (in particolare quelle 
legate allo sforzo di riorganizzazione militare con la creazione di eserciti semi-
permanenti30), parallela all’abolizione di alcune gabelle urbane molto impo-
polari. L’esito fu che gran parte del vertiginoso aumento dei costi dello stato e 
della guerra tese a scaricarsi per buona parte sui contadi e sulle comunità ex-
traurbane, assumendo la forma di pesanti imposte dirette da cui i cittadini 
delle civitates erano esenti (oltre agli odiatissimi oneri militari in termini di 
alloggiamenti, forniture, trasporti e oneri sostitutivi al servizio e al mante-
nimento di cavalli, c’erano anche quelli per i lavori pubblici o infrastrutture 
collettive e i salari dei funzionari statali) o di imposte paradirette altrettanto 
gravose (oltre a quelle sul sale e sul macinato, c’erano quelle sulle produzioni 
agricole al raccolto o alla vendemmia che per lo più venivano scaricate sui col-
tivatori dipendenti) rispetto alle quali i cittadini godevano spesso, se non di 
esenzione, di importanti facilitazioni.

Il privilegium civilitatis dal punto di vista �scale consisteva in questo: ges-
tire la ripartizione delle quote per i prelievi ordinari e straordinari tra i corpi 

29. Pezzolo 2006, 2007, 2012, 2015a, 2015b.
30. Vid. da ultimo Buono, Di Tullio, Rizzo 2016.
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territoriali (città, contadi, separate), evitare gli onera rusticana (tra cui in partico-
lare tasse di cavalli e sale e macina a bocca,) e contribuire solo in città, sottraendo 
così i propri beni, in continua espansione, alla tassazione da parte delle comunità 
in cui erano posti. Non funzionava ovunque, perché c’erano alcune aree (come 
il Piemonte occidentale e meridionale) dove la presa delle città era rimasta de-
bole e poco estesa e non mancavano eccezioni anche importanti (come la qua-
si-città di Vigevano che ottenne di tassare i beni dei cittadini di Pavia, sua civitas
madre). Ma riguardava gran parte dell’Italia centro-nord e andò consolidandosi. 

Per riassumere: in prospettiva lunga il carico �scale sui contadini di �ne 
‘200-primo ‘300 appare tutto sommato ancora poca cosa, la disparità tra città 
e campagna già ben delineata, ma ancora in �eri e il ruolo delle indirette ur-
bane, non cruciale come era sembrato al Fiumi, ma abbastanza importante; 
in seguito, per buona parte del ‘300, tale ruolo si mantenne ancora mentre gli 
inasprimenti su molti tipi di prelievo sia in città che fuori si facevano molto 
sensibili e le richieste straordinarie di Principi e Dominanti si moltiplicavano a 
livelli mai raggiunti prima. Il privilegium civilitatis andava comunque de�nen-
dosi sempre meglio e decisivi furono i decenni tra Tre e Quattrocento, quando 
le città persero l’autonomia �scale, o meglio il controllo sulla destinazione dei 
loro gettiti, ma iniziarono pian piano a recuperare su altri piani, rivendicando 
per lo più con successo il controllo della ripartizione e dell’esazione e l’esenzione 
dai carichi che pesavano fuori città, in particolare quelli nuovi o decisivamente 
inaspriti che sarebbero stati poi de�niti, signi�cativamente, onera rusticana. 

In tutto ciò l’indebitamento di molte comunità esplodeva secondo le stesse 
modalità e meccanismi di un tempo (mancati adeguamenti dei carichi alla di-
minuzione degli uomini e della ricchezza, insolvenza, more, interessi a presta-
tori e �deiussori, diritti di esazione esosi e ripetuti31) e con esiti analoghi (crisi 
della piccola proprietà contadina e delle comunità, di fronte all’avanzata sem-
pre più massiccia di quella cittadina e ecclesiastica). Ancora una volta bisogna 
dire che ciò non avveniva ovunque, perché più centri minori, almeno al Nord, 
viceversa resistevano e prosperavano32, ma andava estendendosi su aree ben 
più vaste di un tempo, tra cui ora anche ricche terre di pianura sottoposte a 
profonde trasformazioni ambientali e sociali nei nuovi sistemi agrari dell’irri-
guo33. E andava scavandosi ulteriormente il solco interno alla società rurale tra 
coltivatori dipendenti espropriati delle terre ma protetti dai loro padroni (o dai 
loro signori) e piccoli proprietari in crisi, esposti ai contraccolpi delle guerre 

31. Andreozzi 2001.
32. Del Tredici 2018. Della Misericordia 2018. Rao 2008 e 2018. Di Tullio 2018. Una sin-

tesi in Ginatempo 2018.
33. Gli studi sono tanti: una rassegna con ampia bibliogra�a in Ginatempo (en prensa); 

basti qui ricordare i nomi di Chiappa Mauri, Chittolini, Roveda, Varanini, Cazzola, Rao, Cam-
popiano, Menant e Bertoni.
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e della crescente pressione �scale e sempre a rischio di precipitare nel baratro 
della povertà assoluta dei braccianti o di andare a ingrossare le �la della margi-
nalità urbana34. C’erano senz’altro, soprattutto al Nord, tante comunità corpose 
e solide dove resistevano proprietari fondiari piccoli e medi e �ttavoli ricchi, 
artigiani dinamici e indipendenti dalle �liere controllate da imprenditori e ca-
pitali cittadini, mercanti locali e notai35, ma ciò non toglie che nei contadi, al di 
fuori dei centri più importanti, marcati processi di pauperizzazione avessero 
corso e che la �scalità giocasse in essi un ruolo cruciale.

3. Per concludere: perché pochissime rivolte

Prima di concludere c’è da chiedersi come mai una situazione di tale sperequa-
zione e di palese svantaggio dei rurali non provocasse, come altrove in Europa, 
l’esplosione di tumulti, violenze e rivolte. La letteratura in merito, piuttosto ab-
bondante e in ripresa negli ultimi anni36, ha chiarito a su�cienza che nell’Italia 
centro-nord del tardo medioevo e primissima età moderna, le rivolte con-
tadine, e in particolare quelle anti-�scali, furono tutto sommato pochissime 
e questa sorta di anomalia italiana ovviamente richiede spiegazione. Ne sono 
state proposte due, contrastanti, in apparenza inconciliabili. La prima invoca 
una sorta di «giuridicizzazione» delle proteste anti�scali37, cioè la canalizza-
zione del con�itto, tramite petizioni e suppliche, veri e propri processi o altre 
forme di negoziazione, verso luoghi istituzionali dove chiedere sgravi e giusti-
zia �scale, appellandosi magari ai vertici statali contro quelli cittadini e a en-
trambi contro le malefatte e abusi degli u�ciali e sperando di ottenere ragione 
anche grazie all’appoggio e raccomandazioni di qualche potente amico. Questa 
spiegazione rimanda evidentemente a comunità rurali politicamente e cultu-
ralmente vivaci, consapevoli dei loro diritti, ben alfabetizzate alle culture �scali 
e alle idee di aequalitas correnti38 e più ancora ai linguaggi e procedure legali ne-
cessari per inoltrare suppliche e denunce, aprire controversie e battaglie giuri-
diche e seguirne l’iter, spesso accidentato, lungo e costoso39. L’altra spiegazione 

34. Pinto 2020: 74-77.
35. Vid. nota 32. Inoltre Di Tullio, Ongaro 2020 (soprattutto per periodi successivi).
36. Andreozzi 1994 e 1996. Barbero 2007 e 2008. Bortolami 1994. Cherubini 2008. Cohn 

1995, 1999, 2006. Gentile 2016. Gravela 2019 e en prensa. Grillo 2008. Mucciarelli, Piccinni 
1994. Pezzolo 2019. Pinto 2008. Regni 1994. Cf. inoltre il recente convegno Reixach Sala, Orti 
Gost, Verdés Pijuan (en prensa) relazioni di Pezzolo (en prensa) e Cohn (en prensa).

37. Così ad es. Pezzolo 2019: 364, Gentile 2016: 105 y ss, o Della Misericordia 2004.
38. Cf. Gamberini 2011.
39. Come quelle di Provero 2020 o Della Misericordia 2012. Ma su petizioni e suppliche 

e il loro iter vid. ad es. Barlucchi 2003, Covini 2002, Varanini 2002. Inoltre Della Misericordia 
2011 e 2004.



CAPÍTULO 1. I CONTRIBUENTI CONTADINI NELL’ITALIA COMUNALE… 41

evoca tutt’altri scenari, cioè campagne dove la disuguaglianza tra contadini e 
proprietari è talmente estrema che �nisce per annullare i con�itti e risolversi 
in una stabile pace sociale, garantita dalla protezione paternalistica o�erta dai 
padroni stessi (o dai signori) e dal viluppo di legami clientelari con essi40. E ri-
manda a contadini decisamente più subalterni e a contesti di forte individua-
lismo agrario, cioè a contadini ormai assuefatti all’estremo squilibrio sociale 
e abituati a contare solo sul sostegno del loro padrone, che comunque li salva 
dalla fame e dalla vera e propria miseria rurale (quella dei salariati41); e a co-
munità disgregate, svuotate delle loro élites (impoverite, espropriate o fuggite 
altrove a cercar fortuna) e non più capaci di autogovernarsi e produrre dis-
corso politico, né negoziazioni strutturate42. 

In realtà entrambe le spiegazioni sono valide e non sono a�atto con-
traddittorie: è che illuminano ciascuna sfere e contesti diversi della società 
rurale, entrambi esistenti nel tardo medioevo, �anco a �anco. Talvolta sepa-
ratamente, in aree geogra�che distinte dove i destini delle comunità rurali 
e  delle loro élites furono molto di�erenti: in alcune, specie sull’arco alpino, 
si ra�orzarono e andarono a giocare un ruolo politico, sociale e culturale an-
che più importante rispetto ai secoli d’oro del movimento comunale italiano 
(XII-XIII); in altre, specie nelle aree mezzadrili, si indebolirono �no a condi-
zioni di marginalità (e analfabetismo) destinate a durare �no ai nostri giorni. 
Talvolta convissero intrecciandosi strettamente –e con�iggendo– in una stessa 
area geogra�ca, dove in una selezione anche feroce alcune comunità principali 
resistevano e trovavano nuove ragioni di sviluppo e altre viceversa soccombe-
vano alle trasformazioni sociali ed economiche nel senso dell’individualismo 
agrario, nel quadro delle grandi proprietà cittadine e ecclesiastiche e dei loro 
nuovi assetti produttivi; e dove in ogni caso il solco tra culture, azioni, beni 
e strutture comunitarie che resistevano e il mondo contadino impoverito e ato-
mizzato fuori da esse andava approfondendosi. Anche all’interno di una stessa 
comunità, del resto, la cultura e le reti di solidarietà tra contadini e le relazioni 
clientelari-paternalistiche degli individui con i potenti esterni alla comunità 
(grandi proprietari cittadini o signori che fossero) come abbiamo visto pote-
vano intrecciarsi e con�iggere.

Entrambe le spiegazioni poi hanno qualcosa in comune, che forse è la cosa 
più importante. All’interno dei contadi, delle aree di domino cittadino più va-
ste e del mosaico composito di corpi territoriali in cui si erano andati strut-
turando gli stati regionali italiani, non c’era un mondo rurale omogeneo né 

40. Mucciarelli, Piccinni 1994. Cherubini 2008. Pinto 2008. Ginatempo 2002. Da ultimo 
Cristoferi 2020. 

41. Pinto 2020.
42. Ampia casistica (anche per il naufragio della loro memoria scritta) in Ginatempo 

2018. In generale, Mannori 1994.



MARIA GINATEMPO / CONTRIBUYENTES Y CULTURA FISCAL (SIGLOS XIII-XVIII)42

forme di rappresentanza ampie43, ma un mondo diviso in un’in�nità di cel-
lule locali o poco più che locali, legate ai vertici cittadini o statali da relazioni 
prevalentemente bilaterali. Le loro azioni di protesta e rivendicazione �scale 
si dispiegavano per lo più separatamente le une dalle altre, ciascuna alla ri-
cerca o in difesa di uno sgravio, una facilitazione, un’esenzione o un privi-
legio particolare; oppure si annullavano all’ombra della protezione o�erta da 
qualche potente godente a sua volta di un qualche status privilegiato. Persino 
nella rivolta piacentina del 1467, una delle pochissime che vide la parteci-
pazione congiunta di molte comunità –che realizzarono una sorta di federa-
zione tra loro e prima di ricorrere al principe misero nero su bianco il loro 
accordo con le autorità cittadine in un atto notarile con tutti i crismi della va-
lidazione legale–, è assolutamente evidente la divisione tra le diverse cellule 
locali e sociali44. Una serie di comunità, per lo più montane, sottoposte a so-
lidi e radicati poteri signorili che garantivano loro protezione e legami clien-
telari, restò contro la rivolta e pronta a concorrere alla sua repressione sotto 
il  comando dei loro signori; e si tennero accuratamente fuori anche i cen-
tri più importanti della provincia che godevano di propri privilegi di separa-
zione, più o meno ampi. Soprattutto venne a mancare, nonostante i timori dei 
governanti e qualche tumulto inziale, l’appoggio dei ceti inferiori della città, 
il populazo urbano organizzato nelle sue societates di armi e di mestiere, che 
aveva le sue di�coltà e dure rivendicazioni rispetto alle élites cittadine, ma 
tutto sommato condivideva anch’ esso il privilegium civilitatis, da cui contadi 
e terre separate erano invece escluse. La rivolta, una delle pochissime in Italia 
per cui si può usare tale termine, fu repressa come tante altre in Europa e come 
quelle anti-signorili dell’alto Piemonte che avevano sperato anch’esse come i 
piacentini, invano, nel ricorso diretto al vertice dello stato, cioè all’autorità du-
cale45. Ma il punto è che, come suggerisce ad esempio Guido Alfani46, in una 
società fortemente segmentata in corpi ciascuno con il suo privilegio o con il 
suo canale particolare per avanzare rivendicazioni contro i propri svantaggi, 
le disuguaglianze e le sperequazioni anche estreme sono forse tollerate molto 
meglio di quanto noi non immagineremmo, in una percezione dell’ingiustizia 
distributiva e dell’in-aequalitas non sempre chiara al di fuori del proprio pic-
colo contesto di appartenenza.

43. Per gli organismi relativi agli interi contadi bisognerà aspettare almeno la �ne del ’400 
o il 500, vid. ora ad es. Colombo 2009 e 2017, Maifreda 2009.

44. Andreozzi 1994. Gentile 2016. 
45. Barbero 2007 e 2008. Gravela 2019 e en prensa.
46. Alfani 2009: 20.
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